¿Y cree, hija mía, que Dios no se comunica a una pobre Hija de la Caridad que, antes de serlo, no tenía sino una instrucción muy escasa y no sabía lo que era Dios, a una pobre hermana, que quizás no habría salido del trabajo del campo? 
¡Oh! Sabed, hijas mías, que a esas almas es a las que Dios se comunica con mayor intimidad y mayor eficacia. Una vez que se han abandonado en las manos de Dios y se han consagrado a su servicio, a su amor y conocimiento, entonces esas almas se ven elevadas, y su bondad les comunica un conocimiento cada vez mayor. (San Vicente, 1 de mayo de 1648)
Momento para compartir
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Canto: Hágase en mí,

cuanto quieras, como quieras, donde quieras

aquí estoy para vivir tu Palabra
IXCIS: http://www.ixcis.org/canciones_confio.htm

ORACIÓN FINAL

María, eres para nosotros modelo singular de consagración;

aceptaste la palabra divina para consagrarte totalmente 
a la persona y obra de Jesús.

Eres la mujer siempre atenta, la humilde y 
pobre esclava del Señor.

Eres, también, la Madre de misericordia y la salud de los enfermos, que nos enseñas a compadecer el dolor humano

y a aliviar los padecimientos y tribulaciones de los que sufren.
Te pedimos que nuestras vidas estén siempre dispuestas 
 a continuar la obra de Jesús, que desde la disponibilidad
 seamos fieles a los designios del Espíritu,

que las necesidades sociales, el dolor y la marginación
nos estimulen a responder con nuestra vida 
a lo que Jesús quiere de nosotros.






 “Elías caminó por el desierto una jornada de camino, y fue a sentarse bajo una retama. Se deseó la muerte y dijo:« ¡Basta ya, Yahveh! ¡Toma mi vida, porque no soy mejor que mis padres!»  Se acostó y se durmió bajo una retama, pero un ángel le tocó y le dijo: « Levántate y come. »  Miró y vio a su cabecera una torta cocida sobre piedras calientes y un jarro de agua. Comió y bebió y se volvió  a acostar. Volvió segunda vez el ángel de Yahveh, le tocó y le dijo: «Levántate y come, porque el camino es demasiado largo  para ti.»  Se levantó, comió y bebió, y con la fuerza de aquella comida caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el monte de Dios, el Horeb.  Allí entró en la cueva, y pasó en ella la noche. Le fue dirigida la palabra de Yahveh, que le dijo: «¿Qué haces aquí Elías?» El dijo: «Ardo en celo por Yahveh, Dios Sebaot, porque los israelitas han abandonado tu alianza, han derribado tus altares y han pasado a espada a tus profetas; quedo yo solo y buscan mi vida para quitármela.»  Le dijo: « Sal y ponte en el monte ante Yahveh.» Y he aquí que Yahveh pasaba. Hubo un huracán tan violento que hendía las montañas y quebrantaba las rocas ante Yahveh; pero no estaba Yahveh en el huracán. Después del huracán, un temblor de tierra; pero no estaba Yahveh en el temblor.  Después del temblor, fuego, pero no estaba Yahveh en el fuego. Después del fuego, el susurro de una brisa suave.” 

Salmo

Señor, Tú me sondeas, me penetras y me conoces;

sabes de mi vida más que nadie; lo sabes todo.

Cuando me siento, allí te tengo; 

cuando me acuesto, allí estás;

donde quiera que esté..., Tú te haces siempre presente.

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!

Cuando voy de camino, cuando corro como un loco;

cuando huyo de mí mismo buscando lo que no encuentro;

cuando llamo a una y otra puerta y todas se me cierran...,

donde quiera que vaya o huya, allí presente estás Tú.

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!

Tú conoces los pensamientos de mi corazón;

Tú sabes de los deseos limpios o confusos de mi alma;

Tú estás al tanto de las tensiones o conflictos de mi vida;

Tú sientes mi dolor cuando quiero ocultarlo; 

en el dolor estás Tú.

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!

Cuando la crisis me aprieta y me siento desesperado,

cuando la prueba me golpea y me siento cansado y sólo;

cuando la soledad y el absurdo llaman a mi puerta,

en medio de mi agitación y confusión, de nuevo estás Tú.

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!

¿A dónde iré, Señor, que pueda alejarme de ti y no verte?

¿A dónde huiré y dejaré tu rostro a mis espaldas?

¿A dónde caminaré que no encuentre

 tus huellas en el camino?

Donde quiera que vaya, allí donde yo llego, estás Tú.

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!

Si cierro mis ojos y miro en lo profundo de mí mismo;

si peregrino a lo más secreto y hondo de mi corazón;

si hago silencio y escucho dentro de mí una palabra,

allí te siento, allí te oigo, allí en mi interior estás Tú.

¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor!
Cuando me encuentro conmigo mismo y me sondeo a fondo;

cuando toco mis sentimientos y palpo mi corazón;

cuando callo y me dejo surgir como realmente soy,

en lo profundo de mi ser estás y surges Tú.
“Tú, en cambio, cuando vayas a orar, 


entra en tu habitación y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará” (Mt,6)
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Hoy se nos hace una invitación a orar 


con “el Dios de mi vida” como dice el salmo 142,9.


Él es la verdadera luz en mi camino, 


Quien me ayuda a descubrir la verdad de mi vida, a potenciar mis cualidades y a poner nombre a mi pecado.


Sólo desde la oración profunda y sincera podremos llevar el amor de Dios a nuestros hermanos.























Antífona: Señor, Tú me sondeas 


y me conoces
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